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profesora Martínez-Gayol va desgranando a lo largo de ocho capítulos los elementos 
que vinculan de manera estrecha la adoración eucarística y el compromiso apostólico. 
Así va mostrando cómo adorar impulsa a reconocer en la realidad que nos rodea la 
misma presencia divina ante la que se dobla la rodilla y cómo nos convierte en testigos 
de la humildad que caracteriza a Dios Trinidad, que integra en sí la diversidad en la 
máxima unidad. 

Continuar la dinámica eucarística en la adoración se convierte en un principio trans-
formador para la persona que adora. De este modo nos va asemejando al Siervo, que 
pasó por la vida lavando los pies, partiéndose y repartiéndose en un trozo de pan, 
va tornando nuestros deseos e inquietudes en aquellos que albergaba el Maestro de 
hacer la voluntad del Padre y nos va haciendo cada vez más “Cuerpo de Cristo”. 
Así, intercediendo por los miembros doloridos, adorando nos vamos afinando según 
el tono de esa melodía cósmica de la creación que llegará a su plenitud en el futuro 
escatológico. 

A un nivel formal, el modo en que se ofrecen los contenidos se convierte en una ayuda 
para su comprensión y asimilación. La presentación a través de puntos y las preguntas 
al final de cada capítulo invitan a la reflexión personal y compartida. Resulta inevi-
table que, entre las líneas del libro, se asomen las fuentes carismáticas de Martínez-
Gayol. Se evidencia en que abundan los textos de Santa Rafaela, fundadora de las 
Esclavas del Sagrado Corazón, así como las referencias a la espiritualidad ignaciana 
que impregna la congregación a la que pertenece la autora. 

Misión y oración, teología y espiritualidad, profundidad y sencillez, arraigado y suge-
rente son binomios que esta obra sabe conjugar y que la convierte en una lectura capaz 
de nutrir la cabeza y el corazón.—Ianire ANGULO ORDORIKA

Teología

BARRACA, Javier: Dios y lo bello. Estética y transcendencia, San Pablo, 
Madrid 2018, 93 pp. ISBN: 978-84-285-5630-9.

Dios y lo bello. Estética y transcendencia, es un escrito breve 
del profesor Dr. Javier Barraca, de la Universidad Rey 
Juan Carlos. Como él concluye en la invitación final del 

libro, su reflexión no es un ensayo de teología estética o de es-
tética teológica, aunque tiene de ambas. Ante todo, sus páginas 
quieren ser una llamada de atención. Una invitación a pensar el 
vínculo entre la belleza y la ética y sus valores, entre la belleza y 
la verdad, entre el arte y la transcendencia. En último término, 
entre Dios y lo bello.
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De forma muy personal, desarrolla su escrito con grandes y variados compañeros de 
viaje, aumentando la consistencia y hondura de su reflexión, que ya tienen de por sí. 
Benedicto XVI, Alfonso López Quintás y Pedro Antonio Urbina, son los tres acordes 
de fondo de su obra. Otros, como el teólogo von Balthasar, el perenne santo Tomás de 
Aquino, Ortega, Platón, Kant, los papas san Juan Pablo II y Francisco, Levinas o san 
Agustín, van dando color y forma al entramado de un pensamiento que nos lleva a 
rincones de Madrid, a la contemplación de la pintura y al peregrinaje de la poesía.

El ensayo está estructurado en cuatro capítulos, más una introducción y una invi-
tación final. El primer capítulo esboza el camino del arte hacia el Misterio como un 
itinerario de humildad. No solo en cuanto creación, puesto que el artista quiere comu-
nicar algo siempre más grande que su propia obra, sino como pedagogía para quien 
la contempla, porque ofrece un sendero ascendente hacia lo absoluto por la vía pul-
chritudinis. El segundo capítulo establece una serie de elementos que vinculan estética 
y contemplación. Antes que un ejercicio intelectual, la contemplación se circunscribe 
en el contexto del encuentro amoroso que requiere de paz interior, educación de la 
sensibilidad y capacidad de acogida. Toda una topografía del desinterés, también 
llamado “indiferencia espiritual”, que revela la llamada de la belleza como una voca-
ción a reconocer, acoger, admirar y agradecer. Así, somos conducidos a las relaciones 
entre estética y amor, en el tercer capítulo. De la mano del escritor P. A. Urbina, el 
autor ejemplifica y desarrolla las relaciones entre el deseo y la donación, dimensiones 
presentes en amor inter-personal que iluminan —y son iluminadas— por lo estético. 
Su relación es el vínculo que describen tantos místicos al tranfigurar la palabra escrita 
en una co-presencia de lo finito y lo Infinito, de la creación y el Creador, de lo bello y 
la Belleza, de lo temporal y lo eterno. Un vínculo que tiene su expresión suprema en 
la encarnación de Dios. El último capítulo es destinado a esclarecer el fondo último 
que relaciona la Bondad y la Belleza. Después de describir sus remitencias básicas, 
atiende a la doctrina de los trascendentales del ser para anudarlos en la Verdad y en 
la racionalidad específica de la fe, puesto que lo bello evoca “la Belleza sin límites de 
Dios mismo, la gloria infinita de su rostro” (p. 86).

Creo que, por lo brevemente expuesto, el ensayo merece ser leído y meditado con 
serenidad. Sin duda, la vía estética ofrece un valioso y pertinente itinerario hacia Dios. 
No solo por valor intrínseco, sino por el contexto que vivimos.—Santiago GARCÍA 
MOURELO


